
 
 

 

  



 
 

 



 

 
 

 

 
 

 

 

 
 

ORACIONES  



 

 
 

OFRECIMIENTO  DE OBRAS  

 
Ven, Espíritu Santo, 

inflama nuestros corazones 

en las ansias redentoras 

del Corazón de Cristo, 

para que ofrezcamos de veras 

nuestras personas y obras, 

en unión con Él, 

por la redención del mundo. 

 

Señor mío, y Dios mío Jesucristo: 

Por el Corazón 

Inmaculado de María, 

me consagro a tu Corazón, 

y me ofrezco contigo al Padre 

en tu santo sacrificio del altar, 

con mi oración y mi trabajo, 

sufrimientos y alegrías de hoy, 

en reparación de nuestros pecados 

y para que venga a nosotros tu 

Reino. 

 

Te pido en especial: 

ñ por el Papa y sus intenciones, 

ñ por nuestro Obispo y sus intenciones, 

ñ por nuestro Párroco y sus intenciones, 

ñ por JRC y sus necesidades. 



 

 
 

OFRECIMIENTO  A LA  VIRGEN  

 
¡OH, Señora mía! 

¡OH, Madre mía! 

Yo me ofrezco del todo a Ti; 

y, en prueba de mi filial afecto 

te consagro en este día, 

mis ojos, mis oídos, 

mi lengua, mi corazón, 

en una palabra, todo mi ser. 

Ya que soy todo tuyo, 

OH, Madre de bondad, 

guárdame y defiéndeme 

como cosa y posesión tuya. 

Amén. 

 

ÁNGELUS  

V/ El Ángel del Señor anunció a María. 

R/ Y concibió por obra y gracia del Espíritu Santo. (Ave 

María). 

V/ He aquí la esclava del Señor. 

R/ Hágase en mí según tu palabra. (Ave María) 

V/ El Verbo de Dios se hizo hombre. 

R/ Y acampó entre nosotros. (Ave María) 

V/ Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 

R/ Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 

Nuestro Señor Jesucristo 



 

 
 

 

Oración  

Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros que, por el 

anuncio del Ángel, hemos conocido la Encarnación de tu 

Hijo, para que lleguemos por su pasión y cruz, y con la 

intercesión de la Virgen María, a la gloria de la resurrección, 

por Jesucristo nuestro Señor. 

 
TOMAD,  SEÑOR  

 
Tomad, Señor y recibid 

toda mi libertad, mi memoria, 

mi entendimiento 

y toda mi voluntad, 

todo mi haber y poseer. 

Vos me lo distéis, 

a vos, Señor lo torno, 

todo es vuestro. 

Disponed de ello según vuestra voluntad 

dadme vuestro amor y gracia, 

que esta me basta. 



 

 
 

ALMA  DE CRISTO  

 
Alma de Cristo, santifícame. 

Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 

Agua del Costado de Cristo, lávame. 

Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh! Buen Jesús, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 

No permitas que me aparte de ti. 

Del Maligno enemigo, defiéndeme. 

En la hora de mi muerte, llámame 

y mándame ir a ti, 

para que con tus santos te alabe 

por los siglos de los siglos. 

 

ORACIÓN DEL ÁNGEL LOS 

PASTORCITOS  

 
Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. 

Te pido perdón por los que no creen, 

no adoran no esperan y no te aman. 



 

 
 

ORACIÓN A LA SANTÍSIMA 

TRINIDAD  

 
Santísima Trinidad, 

Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

te adoro profundamente 

y te ofrezco el preciosísimo 

cuerpo, sangre, alma y divinidad 

de Nuestro Señor Jesucristo, 

presente en todos los sagrarios del mundo, 

en reparación por los ultrajes, 

sacrilegios e indiferencias 

con que Él mismo es ofendido. 

Y por los méritos infinitos 

de Su Sagrado Corazón 

y del Corazón Inmaculado de María 

te pido la conversión de los pobres pecadores. 



 

 
 

SANTO  ROSARIO  

 
Señal de la cruz  

 
Por la señal de la Santa Cruz, 

de nuestros enemigos 

líbranos Señor, Dios nuestro. 

En el nombre del Padre, 

y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

 

Acto  de contrición  

Señor mío Jesucristo, 

Dios y Hombre verdadero, 

Creador, Padre y Redentor mío; 

por ser vos quien sois, bondad infinita, 

y porque os amo sobre todas las cosas, 

me pesa de todo corazón haberos 

ofendido; 

también me pesa porque podéis 

castigarme con las penas del infierno. 

Ayudado de vuestra divina gracia, 

propongo firmemente nunca más pecar, 

confesarme y cumplir la penitencia 

que me fuere impuesta. Amén. 



 

 
 

Misterios  gozosos (lunes y sábados) 

1. La Encarnación del Hijo de Dios. 

2. La Visitación de Nuestra Señora a Santa Isabel. 

3. El Nacimiento del Hijo de Dios. 

4. La Presentación en el Templo y la purificación de la 

Virgen Santísima. 

5. El Niño Jesús perdido y hallado en el Templo. 

 

Misterios  luminosos  (jueves) 

1. El Bautismo de Jesús en el Jordán. 

2. Las bodas de Caná. 

3. El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión. 

4. La Transfiguración. 

5. La institución de la Eucaristía. 

Misterios  dolorosos  (martes  y viernes)  

1. La Oración de Jesús en el Huerto. 

2. La Flagelación 

3. La Coronación de espinas. 

4. Jesús con la Cruz a cuestas. 

5. La Crucifixión y Muerte del Señor. 

 

Misterios  gloriosos  (miércoles  y domingo)  

1. La Resurrección. 

2. La Ascensión. 

3. La Venida del Espíritu Santo. 

4. La Asunción de Nuestra Señora 



 

 
 

5. La Coronación de la Santísima Virgen. 



 

 
 

Letanías 

V. Señor ten piedad / R. Señor ten piedad. 

V. Cristo ten piedad / R. Cristo ten piedad. 

V. Señor ten piedad / R. Señor ten piedad. 

V. Cristo, óyenos / R. Cristo, óyenos. 

V. Cristo escúchanos / R. Cristo escúchanos. 

V. Dios Padre, Creador del mundo 

/ R. Ten misericordia de nosotros. 

V. Dios Hijo, Redentor del mundo 

/ R. Ten misericordia de nosotros. 

V. Dios, Espíritu Santo / R. Ten misericordia de nosotros. 

V. Trinidad Santa, un solo Dios / R. Ten misericordia de 

nosotros. 

V. Santa María / R. Ruega por nosotros. 

V. Santa Madre de Dios / R. Ruega por nosotros. 

V. Santa Virgen de las Vírgenes / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre de Cristo / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre de la divina gracia / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre purísima / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre castísima / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre intacta / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre incorrupta / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre inmaculada / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre amable / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre admirable / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre del buen consejo / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre del Creador / R. Ruega por nosotros. 

V. Madre del Salvador / R. Ruega por nosotros. 



 

 
 

V. Madre de la Iglesia / R. Ruega por nosotros. 

V. Virgen prudentísima / R. Ruega por nosotros. 

V. Virgen digna de veneración / R. Ruega por nosotros. 

V. Virgen digna de alabanza / R. Ruega por nosotros. 

V. Virgen poderosa / R. Ruega por nosotros. 

V. Virgen clemente / R. Ruega por nosotros. 

V. Virgen fiel / R. Ruega por nosotros. 

V. Espejo de justicia / R. Ruega por nosotros. 

V. Trono de sabiduría / R. Ruega por nosotros. 

V. Causa de nuestra alegría / R. Ruega por nosotros. 

V. Vaso espiritual / R. Ruega por nosotros. 

V. Vaso venerable / R. Ruega por nosotros. 

V. Vaso insigne de devoción / R. Ruega por nosotros. 

V. Rosa mística / R. Ruega por nosotros. 

V. Torre de David / R. Ruega por nosotros. 

V. Torre de marfil / R. Ruega por nosotros. 

V. Casa de oro / R. Ruega por nosotros. 

V. Arca de la alianza / R. Ruega por nosotros. 

V. Puerta del Cielo / R. Ruega por nosotros. 

V. Estrella de la mañana / R. Ruega por nosotros. 

V. Salud de los enfermos / R. Ruega por nosotros. 

V. Refugio de los pecadores / R. Ruega por nosotros. 

V. Consoladora de los afligidos / R. Ruega por nosotros. 

V. Auxilio de los cristianos / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de los ángeles / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de los patriarcas / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de los apóstoles / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de los mártires / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de los confesores / R. Ruega por nosotros. 



 

 
 

V. Reina de las vírgenes / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de todos los santos / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina concebida sin pecado original / R. Ruega por 

nosotros. 

V. Reina asunta al Cielo / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina del santísimo Rosario / R. Ruega por nosotros. 

 

V. Reina de las Familias / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de J.R.C. / R. Ruega por nosotros. 

V. Reina de la paz / R. Ruega por nosotros. 

 

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo 

/ R. Perdónanos, Señor. 

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo 

/ R. Escúchanos, Señor. 

V. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo 

/ R. Ten misericordia de nosotros. 

V. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 

/ R. Para que seamos dignos de alcanzar 

las promesas de Nuestro Señor Jesucristo. 

 

Oración  

Concédenos Señor, a nosotros tus siervos, gozar de 

perpetua salud de alma y cuerpo y por la gloriosa 

intercesión de la Bienaventurada siempre Virgen María 

vernos libres de las tristezas de esta vida y gozar de las 

alegrías eternas. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén 



 

 
 

Salve 

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra; 

Dios te salve. 

A Ti llamamos los desterrados hijos de Eva; 

a Ti suspiramos, gimiendo y llorando, 

en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos; 

y después de este destierro 

muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clementísima, 

oh piadosa, 

oh dulce siempre Virgen María! 

Ruega por nosotros, 

Santa Madre de Dios, 

para que seamos dignos de 

alcanzar 

las promesas de Nuestro Señor 

Jesucristo. Amén 



 

 

 

HISTORIA DE LAS APARICIONES 

DE NUESTRA SEÑORA 
 

Cova de Iría, 1.917 





 

 

 

I. Apariciones del Ángel de la Paz 
Primera Aparición del Ángel 

No recuerdo exactamente los datos, puesto que en aquel tiempo no 
sabía nada de años, ni de meses, ni tampoco de los días de la semana. Me 

parece que debe haber sido en la primavera de 1916 que nos apareció el 
Ángel por primera vez en nuestro "Loca de Cabeço". 

Como ya he dicho, subimos con el ganado el cerro en busca de abrigo, 

y después de haber tomado nuestro bocadillo y dicho nuestras oraciones, 
vimos a cierta distancia, sobre la cúspide de los árboles, dirigiéndose hacia el 

saliente, una luz más blanca que la nieve, distinguiéndose la forma de un 

joven transparente y más brillante que el cristal traspasado por los rayos del 

sol. Al acercarse más, pudimos distinguir y discernir los rasgos. Estábamos 

sorprendidos y asombrados. 
Al llegar junto a nosotros, dijo: 

-No temáis. Soy el Ángel de la Paz. ¡Orad conmigo!.  
Y arrodillado en tierra inclinó la frente hasta el suelo. Le imitamos 

llevados por un movimiento sobrenatural y repetimos las palabras que le 

oímos decir: 
-Dios mío, yo creo, adoro, espero y te amo. Te pido perdón por los que 

no creen, no adoran, no esperan y no te aman. 
Después de repetir esto tres veces, se levantó y dijo: 

-Orad así. Los corazones de Jesús y de María están atentos a la voz de 

vuestras súplicas. 
Y desapareció. 

La atmósfera sobrenatural que nos envolvió era tan densa, que casi 
no nos dábamos cuenta durante un espacio largo de tiempo de nuestra propia 

existencia, permaneciendo en la posición que el Ángel nos había dejado 

repitiendo siempre la misma oración. Tan íntima e intensa era la conciencia 
de la presencia de Dios, que ni siquiera intentamos hablar el uno con el otro. 

Al día siguiente todavía sentimos la influencia de esa santa atmósfera que 
iba desapareciendo sólo poco a poco. 

No decíamos nada de esta aparición, ni recomendamos tampoco el 

uno al otro guardar el secreto. La misma aparición parecía imponernos 
silencio. Era de una naturaleza tan íntima, que no era nada fácil hablar de 

ella. Tal vez por ser la primera manifestación de esa clase, su impresión sobre 
nosotros era mayor. 



 

 

 

 

Segunda Aparición del Ángel 
La segunda aparición tiene que haber 

ocurrido sobre mitad del verano, cuando, debido 
al gran calor, llevamos los rebaños a casa hacia el 

mediodía para regresar por la tarde. 

Pasamos las horas de la siesta a la sombra 
de los árboles que rodeaban el pozo de la quinta 

llamada Arneiro, que pertenecía a mis padres. 
De pronto vimos al mismo Ángel junto a 

nosotros. 

- ¿ Qué estáis haciendo? ¡Rezad! ¡Rezad! 
¡Rezad mucho!. Los corazones de Jesús y de María 

tiene sobre vosotros designios de misericordia. 
 ¡Ofreced constantemente oraciones y sacrificios al Altísimo!. 

-¿Cómo hemos de sacrificarnos?- pregunté. 

-De todo lo que pidierais ofreced un sacrificio como acto de 
reparación por los pecados con los cuales Él es ofendido, y de súplica por la 

conversión de los pecadores. Atraed así sobre vuestra patria la paz. Yo soy el 
Ángel de su guarda, el Ángel de Portugal. Sobre todo, aceptad y soportad 

con sumisión el sufrimiento que el Señor os envíe. 
Estas palabras hicieron una profunda impresión en nuestros espíritus 

como una luz que nos hacía comprender quién era Dios, cómo nos amaba y 

deseaba ser amado, el valor del sacrificio, cuánto le agrada y cómo concede 
en atención a esto la gracia de conversión a los pecadores. Por esta razón, 

desde ese momento, comenzamos a ofrecer al Señor cuanto nos mortificaba, 
no buscando jamás otros caminos de mortificación y penitencia, sino lo de 

quedar durante horas con las frentes tocando el suelo, repitiendo la oración 

que el Ángel nos enseñó. 

 

Tercera Aparición del Ángel 
Me parece que la tercera aparición debe haber sido en octubre o a 

fines de septiembre, porque ya no volvíamos a casa para el descanso del 
mediodía. Pasamos un día desde Pregueira (un pequeño olivar propiedad de 

mis padres) a la cueva llamada Lapa (Loca do Cabeço), caminando alrededor 

del cerro del lado que mira a Aljustrel y Casa Velha. Allí decíamos nuestro 
rosario y la oración que el Ángel nos enseñó la primera vez. 



 

 

 

Estando allí, apareció por tercera vez, teniendo en sus manos un cáliz, 

sobre el cual estaba suspendida una hostia, de la que caían gotas de sangre 
al cáliz. Dejando el cáliz y la hostia suspendidos en el aire, se postró en tierra 

y repitió tres veces esta oración: 

-Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te adoro 
profundamente y te ofrezco el preciosísimo cuerpo, sangre, alma y divinidad 

de Nuestro Señor Jesucristo, presente en todos los sagrarios del mundo, en 
reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencias con que Él mismo es 

ofendido. Y por los méritos infinitos de Su Sagrado Corazón y del Corazón 

Inmaculado de María te pido la conversión de los pobres pecadores. 
Después, levantándose, tomó de nuevo en la mano el cáliz y la hostia. 

Me dio la hostia a mí y el contenido del cáliz lo dio a beber a Jacinta y 
Francisco, diciendo: 

-Tomad el cuerpo y bebed la sangre de Jesucristo, horriblemente 

ultrajado por los hombres ingratos. Reparad sus crímenes y consolad a 
vuestro Dios. 

Tomad el cuerpo y bebed la sangre de Jesucristo, horriblemente ultrajado 
por los hombres ingratos. Reparad sus crímenes y consolad a vuestro Dios. 

De nuevo se postró en tierra y repitió con nosotros hasta por tres veces 

la misma oración: Santísima Trinidad,...etc., y desapareció. 

Impulsados por la fuerza de lo sobrenatural que nos envolvía, 

imitamos al Ángel en todo, esto es, postrándonos como él y repitiendo la 

oración que él decía. Tan intensamente sentimos la presencia de Dios, que 
estábamos completamente dominados y absorbidos por ella. Parecía que por 

un tiempo bastante largo estábamos privados de nuestros sentidos 
corporales.  

Durante los días siguientes nuestras acciones estaban impulsadas 

del todo por este poder sobrenatural. Por dentro sentimos una gran paz y 

alegría que dejaban el alma completamente sumergida en Dios. También era 

grande el agotamiento físico que nos sobrevino. 



 

 

 

No sé por qué las apariciones de Nuestra Señora 

producirían en nosotros efectos bien diferentes. La misma 
alegría íntima, la misma paz y felicidad, pero en vez de 

ese abatimiento físico, una cierta agilidad expansiva; en 

vez de ese aniquilamiento en la divina presencia, un 
exultar de alegría; en vez de esa dificultad en hablar, un 

cierto entusiasmo comunicativo. 

 

II. Apariciones de Nuestra Señora 
Primera Aparición 

 

Domingo, 13 de mayo del año 1917 
 

"Estando jugando con Jacinta y Francisco en lo alto, junto a Cova de 

Iría, haciendo una pared de piedras alrededor de una mata de retamas, de 
repente vimos una luz como de un relámpago. 

-Está relampagueando -dije-. Puede venir una tormenta. Es mejor que nos 
vayamos a casa. 

-¡Oh, sí, está bien!- contestaron mis primos. 

Comenzamos a bajar del cerro llevando las ovejas hacia el camino. 
Cuando llegamos a menos de la mitad de la pendiente, cerca de una encina 

que aún existe, vimos otro relámpago, y habiendo dado algunos pasos más 
vimos sobre una encina una SEÑORA vestida de blanco, más brillante que 

el sol, esparciendo luz más clara e intensa que un vaso de cristal lleno de agua 
cristalina atravesado por los rayos más ardientes del sol. 

Nos paramos, sorprendidos por la aparición. Estábamos tan cerca que 

quedamos dentro de la luz que la rodeaba o que Ella irradiaba tal vez a metro 
y medio de distancia. Entonces la Señora nos dijo: 

No tengáis miedo. No os haré daño. Yo la pregunté: 
-¿De dónde es usted? 

-Soy del cielo. 

-¿Qué es lo que usted me quiere? 
He venido para pediros que vengáis aquí seis meses seguidos el día 

13 a esta misma hora. Después diré quién soy y lo que quiero. 
Volveré aquí una séptima vez. 

Pregunté entonces: 



 

 

 

 -¿Yo iré al cielo? 

-Sí, irás. 
-¿Y Jacinta? 

-Irá también. 

-¿Y Francisco? 
-También irá, pero tiene que rezar antes muchos Rosarios.   Entonces me 

acordé de preguntar por dos niñas que habían muerto hacía poco. Eran 
amigas mías y solían venir a casa para aprender a tejer con mi hermana 

mayor. 

-¿Está María de las Nieves en el cielo? 
-Sí, está. 

Tenía cerca de dieciséis años. 
-¿Y Amelia? 

-Pues estará en el purgatorio hasta el fin del mundo. 

Me parece tenía entre dieciocho y veinte años. 
-¿Queréis ofreceros a Dios para soportar todos los sufrimientos que Él 

quisiera enviaros como reparación de los pecados con que Él es ofendido y de 
súplica por la conversión de los pecadores? 

-Sí, queremos. 

Tendréis, pues, mucho que sufrir, pero la gracia de Dios os fortalecerá. 

Diciendo estas palabras, la Virgen abrió sus manos por primera vez, 

comunicándonos una luz muy intensa que parecía fluir de sus manos y 
penetraba en lo más íntimo de nuestro pecho y de nuestros corazones, 

haciéndonos ver a nosotros mismos en Dios, que era esa luz, más claramente 

de lo que nos vemos en el mejor de los espejos. 
Entonces, por un impulso interior que nos fue comunicado también, 

caímos de rodillas, repitiendo humildemente: 
-Santísima Trinidad, yo te adoro. Dios mío, Dios mío, yo te amo en el Santísimo 

Sacramento. 

Después de pasados unos momentos Nuestra Señora agregó: 
-Rezad el Rosario todos los días para alcanzar la paz del mundo y el fin de la 

guerra. 
Acto seguido comenzó a elevarse serenamente subiendo en dirección al 

Levante hasta desaparecer en la inmensidad del espacio. La luz que la 

circundaba parecía abrirle el camino a través de los astros, motivo por el que 
algunas veces decíamos que vimos abrirse el cielo". 

 



 

 

 

Segunda Aparición: 
Miércoles, 13 de junio del año 1917 

 

Después de rezar el rosario con otras personas que estaban presentes 
(unas cincuenta) vimos de nuevo el reflejo de la luz que se aproximaba y que 

llamábamos relámpago, y en seguida a Nuestra Señora sobre la encina, todo 

como en mayo. 
-¿Qué es lo que me quiere? -pregunté. 

-Quiero que vengáis aquí el día 13 del mes que viene, que recéis el rosario 
todos los días y que aprendáis a leer. Después diré lo que quiero además. 

Le pedí la curación de una enferma; Nuestra Señora respondió: 

-Si se convierte se curará durante el año. 
-Quisiera pedirle que nos llevase al cielo. 

-Sí, a Jacinta y a Francisco los llevaré en breve, pero tú te quedas aquí algún 
tiempo más. Jesús quiere servirse de ti para darme a conocer y amar. Quiere 

establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado Corazón. A quien la 

abrazare prometo la salvación y serán queridas sus almas por Dios como 
flores puestas por mí a adornar su Trono. 

-¿Me quedo aquí solita? -pregunté con pena 
-No, hija. ¿Y tú sufres mucho por eso? ¡no te desanimes! Nunca te dejaré. Mi 

Inmaculado Corazón será tu refugio y el camino que te conducirá a Dios. En 
este momento abrió las manos y nos comunicó por segunda vez el reflejo de la 

luz inmensa que la envolvía. En esta luz nos veíamos como sumergidos en Dios. 

Jacinta y Francisco parecían estar en la parte de la luz que se elevaba hacia 
el cielo y yo en la que se esparcía sobre la tierra. Delante de la palma de la 

mano derecha de Nuestra Señora estaba un corazón rodeado de espinas que 
parecían clavarse en él. Entendimos que era el Corazón Inmaculado de 

María, ultrajado por los pecados de la humanidad que quería reparación. 

 

 

 
 

 

 
Esto es a lo que nos referíamos al decir que Nuestra Señora nos había 

contado un secreto en junio. Ella no nos mandó en aquella ocasión guardarlo 
como secreto, pero nos sentíamos impulsados por Dios a hacerlo así. 

Mi Inmaculado Corazón será tu refugio  

y el camino que te conducirá a Dios. 



 

 

 

Francisco, muy impresionado con lo que había visto, me preguntó 

después: 
-¿Por qué es que la Virgen estaba con un corazón en la mano irradiando sobre 

el mundo aquella luz tan grande de Dios? Tú Lucía, estabas con Ella en la luz 

que bajaba a la tierra y Jacinta conmigo en la que subía hacia el cielo. 
-Es que -le respondí- tú, con Jacinta, iréis en breve al cielo. Yo me quedo con 

el Corazón Inmaculado de María en la tierra." 
 

Tercera Aparición: 
Viernes, 13 de julio del año 1917 

 
"Momentos después de haber llegado a Cova de Iria, junto a la 

encina, entre numeroso público (unas 4.000 personas) que estaba rezando el 

rosario, vimos el rayo de la luz una vez más y un momento más tarde apareció 
la Virgen sobre la encina. 

-¿Qué es lo que quiere de mí? -pregunté. 

-Quiero que vengáis aquí el día 13 del mes que viene, y continuéis rezando 
el rosario todos los días en honra a Nuestra Señora del Rosario, con el fin de 

obtener la paz en el mundo y el final de la guerra porque sólo Ella puede 
conseguirlo. 

Dije entonces: 
-Quisiera pedirle nos dijera quién es, y que 

haga un milagro, para que todos crean que 

usted se nos aparece. 
-Continuad viniendo aquí todos los meses. 

En octubre diré quién soy y lo que quiero, y 
haré un milagro que todos han de ver para 

que crean. 

Aquí hice algunos pedidos que 

ahora no recuerdo. Lo que recuerdo es que 

Nuestra Señora dijo que era preciso rezar el 
rosario para alcanzar las gracias durante el 

año. Y continuó: 

-Sacrificaos por los pecadores y decid muchas veces y especialmente cuando 
hagáis un sacrificio: "¡Oh, Jesús, es por tu amor, por la conversión de los 

pecadores y en reparación de los pecados cometidos contra el Inmaculado 
Corazón de María!" 



 

 

 

Al decir estas últimas palabras abrió de nuevo las manos como en los 

meses anteriores. El reflejo parecía penetrar en la tierra y vimos como un mar 
de fuego y sumergidos en este fuego los demonios y las almas como si fuesen 

brasas transparentes y negras o bronceadas, de forma humana, que 

fluctuaban en el incendio llevadas por las llamas que de ellas mismas salían, 
juntamente con nubes de humo, cayendo hacia todos lados, semejante a la 

caída de pavesas en grandes incendios, pero sin peso ni equilibrio, entre 
gritos y lamentos de dolor y desesperación que horrorizaban y hacían 

estremecer de pavor. (Debía ser a la vista de eso que di un "ay" que dicen 

haber oído.) Los demonios se distinguían por sus formas horribles y 
asquerosas de animales espantosos y desconocidos, pero transparentes como 

negros tizones en brasa. Asustados y como pidiendo socorro levantamos la 
vista a Nuestra Señora, que nos dijo con bondad y tristeza: 

     -Habéis visto el infierno, donde van las almas de los pobres pecadores. 

Para salvarlas Dios quiere establecer en el mundo la devoción a mi 
Inmaculado Corazón. Si hacen lo que yo os digo se salvarán muchas almas y 

tendrán paz. La guerra terminará, pero si no dejan de ofender a Dios, en el 
reinado de Pío XI comenzará otra peor. Cuando viereis una noche alumbrada 

por una luz desconocida sabed que es la gran señal que Dios os da de que va 

a castigar al mundo por sus crímenes por medio de la guerra del hambre, de 

la persecución de la Iglesia y del Santo Padre. 

 Para impedir eso vendré a pedir la consagración de Rusia a mi 
Inmaculado Corazón y la comunión reparadora de los primeros sábados. Si 

atendieren mis deseos, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus 

errores por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones de la Iglesia: los 
buenos serán martirizados; el Santo Padre tendrá que sufrir mucho; varias 

naciones serán aniquiladas. 
 Por fin mi Inmaculado Corazón triunfará. El Santo Padre me 

consagrará Rusia, que se convertirá, y será concedido al mundo algún tiempo 

de paz. En Portugal el dogma de la fe se conservará siempre, etc. (Aquí 
comienza la tercera parte del secreto, escrita por Lucía entre el 22 de 

diciembre de 1943 y el 9 de enero de 1944). Esto no lo digáis a nadie. 
Francisco si podéis decírselo. 

-Cuando recéis el rosario, decid después de cada misterio: "Oh, Jesús mío, 

perdónanos, líbranos del fuego del infierno, lleva todas las almas al cielo, 
especialmente las más necesitadas." 

Seguía un instante de silencio y después pregunté: 



 

 

 

-¿Usted no me quiere nada más? 

-No, no quiero nada más por hoy. 
Y como de costumbre comenzó a elevarse en dirección a Oriente hasta que 

desapareció en la inmensidad del firmamento." 

 
 

 
 

 

 
 

Cuarta Aparición: 

Domingo, 19 de agosto del año 1917, en los Valinhos 
 

(La aparición no se realizó el día 13 de agosto en Cova de Iría porque 
el Administrador del Concejo apresó y llevó a Vila Nova de Ourem a los 

pastorcitos con la intención de obligarles a revelar el secreto. Los tuvo presos 

en la Administración y en el calabozo municipal.) 
      Les ofreció los más valiosos presentes si descubrían el secreto. Los 

pequeños videntes respondieron: 

-No lo decimos ni aunque nos den el mundo entero. 

Los encerró en el calabozo. Los presos les aconsejaron: -Pero decid al 

Administrador ese secreto. ¿Qué os importa que esa Señora no quiera? 
-¡Eso no -respondió Jacinta con vivacidad-, antes quiero morir! 

Y los tres niños rezaron con aquellos infelices el rosario, delante de 
una medalla de Jacinta colgada de la pared. 

El Administrador, para amedrentarlos, mandó preparar una caldera 

de aceite hirviendo en la cual amenazó asar a los pastorcitos si no hacían lo 
que les mandaba. Ellos, aunque pensaban que la cosa iba en serio, 

permanecieron firmes sin revelar nada. El día 15, fiesta de la Asunción, los 

llevó por fin a Fátima. Habiendo ya contado lo que sucedió en este día, pasaré 

a hablar de la aparición que, según mi opinión, tuvo lugar el día 15 por la 

tarde. Como todavía no sabía contar los días del mes, puede ser que me 
equivoque. Pero tengo la idea de que fue el mismo día en que volvimos de 

Vila Nova de Ourem. 

"Oh, Jesús mío, perdónanos, líbranos del fuego del infierno, 
lleva todas las almas al cielo, especialmente las más 
necesitadas." 

 



 

 

 

Estuvimos con las ovejas en un lugar llamado Valinhos, Francisco y 

su hermano Juan, acompañándome. Sintiendo que algo sobrenatural se 
aproximaba y nos envolvía, sospechando que Nuestra SEÑORA nos venía a 

aparecer y teniendo pena de que Jacinta quedaba sin verla, pedimos a su 

hermano Juan que fuese a llamarla. No quería ir, y le ofrecí dos veintenos y 
allá se fue corriendo. Entretanto, Francisco y yo vimos el reflejo de luz que 

llamábamos relámpago y al instante de llegar Jacinta vimos a la SEÑORA 
sobre una encina. 

-¿Qué es lo que quiere usted? 

-Deseo que sigáis yendo a Cova de Iría en 
los días 13, que sigáis rezando el rosario 

todos los días. El último mes haré el milagro 
para que todos crean. 

-¿Qué es lo que quiere usted que se haga 

con el dinero que la gente deja en Cova de 
Iría? 

-Hagan dos andas, una para ti y Jacinta, 
para llevarla con dos chicas más vestidas 

de blanco y otra que la lleve Francisco con 

tres niños más. El dinero de las andas es 

para la fiesta de Nuestra SEÑORA del 

Rosario, y lo que sobre es para ayuda de 
una capilla que se debe hacer. (Andas 

usadas en Fátima y otros lugares no son para transportar imágenes, sino para 

recoger ofertas en dinero y en género.) 
-Yo quisiera pedirle la curación de algunos enfermos. 

-Sí, a algunos los curaré durante el año. 
Y tomando un aspecto muy triste, la Virgen añadió: 

-Rezad, rezad mucho y haced sacrificios por los pecadores, porque muchas 

almas van al infierno por no tener quien se sacrifique y rece por ellas.  
Y la señora comenzó a subir como de costumbre hacia Oriente." 

 

 
 
 

 



 

 

 

Quinta Aparición: 
Jueves, 13 de septiembre del año 1917 
 

Al aproximarse la hora fui a Cova de Iría con Jacinta y Francisco 
entre numerosas personas (unas treinta mil) que nos dejaban andar sólo con 

dificultad. Los caminos estaban apiñados de gente; todos nos querían ver y 
hablar, allí no había respetos humanos. Mucha gente del pueblo, y hasta 

señoras y caballeros, consiguiendo romper por entre la muchedumbre que 
alrededor nuestro se agolpaba, venían a postrarse de hinojos delante de 

nosotros pidiendo que presentásemos sus necesidades a Nuestra Señora.  

Otros, no consiguiendo llegar junto a nosotros, clamaban de lejos. 
Uno de ellos: 

-¡Por el amor de Dios, pidan a Nuestra Señora que me cure a mi hijo, que está 
impedido! 

Otro: 

-Que me cure el mío, que es ciego. 
Otro: 

-El mío, que es sordo. 
-Que me traiga a mi marido o mi hijo, que están en la guerra; que convierta 

a un pecador, que me dé salud, que estoy tuberculoso, etcétera. 

Allí aparecían todas las miserias de la pobre humanidad y algunos 
gritaban subidos a los árboles y a las tapias con el fin de vernos pasar. 

Diciendo a unos que sí, dando la mano a otros para ayudarles a levantarse del 
polvo de la tierra allá íbamos andando gracias a algunos caballeros que nos 

iban abriendo camino entre la muchedumbre. Ahora cuando leo estas 

escenas encantadoras del Nuevo Testamento, del paso de Nuestro Señor por 
Palestina, pienso en nuestros pobres caminos y sendas de Ajustrel, Fátima y 

Cova de Iría, y doy gracias a Dios ofreciéndole la fe de nuestra buena gente 
portuguesa.  

Y pienso si ellos podían humillarse como lo hicieron ante tres pobres 

niños, sólo porque eran agraciados de hablar a la Madre de Dios, ¿qué no 
harían si pudieran ver a Nuestro Señor mismo en persona delante de ellos? 

Bien, esto no tiene que ver con la materia, era una distracción de mi 
pluma que me llevaba a parte donde yo no quería una inútil divagación. No 

lo arranco para no estropear el cuaderno. 

Por fin llegamos a Cova de Iría y al alcanzar la encina comenzamos a 
decir el rosario con la gente. Un poco más tarde vimos el reflejo de luz y acto 



 

 

 

seguido, sobre la encina, a Nuestra Señora, que dijo: 

-Continuad rezando el rosario para alcanzar el fin de la guerra. En octubre 
vendrá también Nuestro Señor, Nuestra Señora de los Dolores y del Carmen, 

San José con el Niño Jesús para bendecir el mundo. Dios está contento con 

vuestros sacrificios, pero no quiero que durmáis con la cuerda puesta; 
llevadla sólo durante el día. 

-Me han pedido para suplicarle muchas cosas: la cura de algunos enfermos, 
de un sordomudo, etc. 

-Sí, a algunos los curaré, pero a otros no. En octubre haré el milagro para que 

todos crean. 
Y comenzó a elevarse, desapareciendo como de costumbre. 

(Los niños tomaron muy a pecho las palabras de la Virgen en agosto, que 
pedía sacrificios por los pecadores. Uno de los sacrificios más dolorosos era la 

cuerda que cada uno de ellos llevaba atada a la cintura. Tanto les hacía sufrir, 

que Jacinta a veces hasta lloraba con la violencia del dolor. La Virgen les dijo 
con solicitud maternal que de noche no usaran la cuerda para poder disfrutar 

del reposo necesario. Otros sacrificios eran no comer la merienda, que 
repartían entre los pobres.  

Dejaban los higos y las uvas. "Teníamos la costumbre de ofrecer de 

vez en cuando al sacrificio de pasar una novena o un mes sin beber. Hicimos 

una vez este sacrificio en pleno mes de agosto, en que el calor era sofocante." 

Mayores todavía eran los sacrificios que les exigía la misión que la Virgen les 
encomendara: las vejaciones, la curiosidad y molestias de la gente, sus 

interminables visitas y preguntas, la persecución y la prisión, y por fin la 

larga enfermedad de Francisco y, sobre todo, de Jacinta a la cual varias veces 
visitó la Virgen, previniéndola que moriría solicita, después de sufrir mucho.)" 

 
 

Sexta Aparición: 

Sábado, 13 de octubre del año 1917 
 

"Salimos de casa bastante pronto, contando con las demoras del 

camino. Había gente en masa (70.000 personas), bajo una lluvia torrencial. 
Mi madre, temiendo que fuese aquel el último día de mi vida, con el corazón 

traspasado por la incertidumbre de lo que podía ocurrir, quiso acompañarme.  

 
Por el camino, las escenas del mes pasado, más numerosas y 



 

 

 

conmovedoras. Ni el barro de los caminos impedía a la gente arrodillarse en 

actitud humildad y suplicante. 
Llegados a Cova de Iría, junto a la encina, llevada de un movimiento interior, 

pedí al pueblo que cerrasen los paraguas para rezar el rosario.  

 
Poco después vimos el reflejo de luz y en seguida a la Virgen sobre la 

encina. 
 

-¿Qué es lo que usted me quiere? 

 
-Quiero decirte que hagan aquí una capilla en honor mío, que soy la Señora 

del Rosario, que continúen rezando el Rosario todos los días. La guerra está 
acabándose y los soldados volverán pronto a sus casas. 

 

-Tenía muchas cosas que pedirle: si curaba a unos enfermos, si convertía a 
unos pecadores, etc. 

 
-Unos sí; otros, no. Es preciso que se enmienden; que pidan perdón por sus 

pecados. 

Y tomando aspecto más triste dijo: 

 

-Que no ofendan más a Dios Nuestro Señor, que ya está muy ofendido. 
 

Y abriendo sus manos las hizo reflejar en el sol, y en cuanto se elevaba 

continuaba el brillo de su propia luz proyectándose en el sol. 
He aquí el motivo por el cual exclamé que mirasen al sol. Mi motivo no era 

llamar la atención del pueblo, pues ni siquiera me daba cuenta de su 
presencia. Fui inducida para ello por un impulso interior. 

(Se da entonces el milagro del sol prometido tres meses antes, como 

prueba de la verdad de las apariciones de Fátima. La lluvia cesa y el sol por 
tres veces gira sobre sí mismo, lanzando a todos los lados fajas de luz de 

variados colores: amarillo, lila, anaranjado y rojo. Parece a cierta altura 
desprenderse del firmamento y caer sobre la muchedumbre. Al cabo de diez 

minutos de prodigio toma su estado normal. Entretanto, los pastorcitos eran 

favorecidos por otras visiones.) 
 

Desaparecida Nuestra Señora en la inmensidad del firmamento, 



 

 

 

vimos al lado del sol a San José con el Niño y a Nuestra Señora vestida de 

blanco con un manto azul. San José con el Niño parecían bendecir al mundo, 
pues hacían con las manos unos gestos en forma de cruz. 

 

Poco después, pasada esta Aparición, vi a Nuestro Señor y a Nuestra 
SEÑORA, que me daba sensación de ser la Virgen de los Dolores. Nuestro 

Señor parecía bendecir al mundo de la misma forma que San José. Se disipó 
esta Aparición y me parecía ver todavía a Nuestra Señora en forma 

semejante a Nuestra Señora del Carmen. 

 



 

 

 

III. Sobre Pontevedra 
 

La Virgen Santísima en 1917 prometió venir una séptima vez; 

también insistió como tabla de salvación para el mundo y para las almas, 
la devoción a su Inmaculado Corazón. 

Todo esto se cumplió en España, en Pontevedra (Galicia) 
En este período ocurrió: 

-la petición de los Cinco Primeros Sábados de Reparación. 
-La visión de la Trinidad con la petición de la consagración de Rusia. 

 

Cinco Primeros Sábados de Reparación 

Trasfondo histórico 
 

Los Sábados son tradicionalmente dedicados a la Virgen. Desde muy 

antiguo la Santa Iglesia, a considerado el sábado un día dedicado a 

intensificar la devoción Cristiana a la Santísima Virgen, Madre de Dios y 
nuestra amantísima Madre. Mucha gente consagraba el primer sábado del 

mes a la Virgen por esta intención y para reparar por las blasfemias y ultrajes 
en contra de ella por parte de los pecadores.  

 

La Virgen pide los Cinco Primeros Sábados de Reparación 
 

La Virgen le dijo que "con el fin de prevenir la guerra, vendré para 
pedir la consagración de Rusia a mi Inmaculado Corazón y la comunión 

reparadora en los primeros sábados de mes" 
La promesa hecha por Nuestra Señora a Lucia en Julio 13, 1917 de 

que habría una manifestación futura concerniente a la práctica de los Cinco 

Primeros Sábados fue cumplida el 10 de diciembre de 1925. 
Lucía era postulante en el Convento de las Doroteas en Pontevedra, 

España cuando tiene una aparición de la Virgen sobre una nube de luz, con 
el Niño Jesús a su lado. La Sta. Virgen puso su mano sobre el hombro de Lucía, 

mientras en la otra sostenía su corazón rodeado de espinas. El niño le dijo: "Ten 
compasión del Corazón de tu Santísima Madre. Esta cercado de las espinas 
que los hombres ingratos le clavan a cada momento, y no hay nadie que haga 
un acto de reparaci·n para sac§rselas.ó 



 

 

 

Inmediatamente dijo Nuestra Señora a Lucía: 
 

"Mira, hija mía, mi Corazón cercado de espinas que los hombres 
ingratos me clavan sin cesar con blasfemias e ingratitudes. Tu, al menos, 
procura consolarme y di que a todos los que, durante cinco meses, en el 
primer sábado, se confiesen, reciban la Sagrada Comunión, recen el Rosario 
y me hagan compañía durante 15 minutos meditando en los misterios del 
rosario con el fin de desagraviarme les prometo asistir en la hora de la muerte 
con las gracias necesarias para su salvación" 

 

 

La Meditación del Rosario 
 

La oración vocal del Rosario tiene siempre en su base un acto de 

meditación interior en los misterios de la vida, sufrimiento y gloria de nuestro 
Señor y de la Stma. Virgen. 

La jaculatoria que la Virgen pide que recemos después de cada 
misterio: "Oh mi Jesús, perdona nuestros pecados, líbranos del fuego del 
infierno. Conduce todas las almas al cielo especialmente las que mas 
necesitan de tu misericordia". 

Estas almas son las de los pecadores por quienes rezamos por su 

conversión y salvación eterna. Estos pecadores pueden ser los que están mas 
obstinados en su pecado sin arrepentirse, aquellos que están, sin saberlo, al 

borde de la muerte y están en pecado mortal. Finalmente, aquellos que por 

Los elementos de los 5 primeros sábados 

1- Confesión. Es esencial en el camino del 

arrepentimiento y la conversión.  
2- Eucaristía El primer fruto de esta devoción es el 

culto a la Santa Eucaristía en sus tres aspectos: 

sacrificio, comunión y adoración. 
3- Rezo del Rosario con dos aspectos: oración y 

meditación. Se rezan cinco misterios.  

4- La promesa de salvación. 



 

 

 

circunstancia de lugar, o por educación están lejos de la posibilidad de 

conseguir un sacerdote y recibir los sacramentos incluso en sus últimos 
momentos. Por estas pobres almas, las que están en mas necesidad de la 

misericordia de Dios, deben ser derramadas las eficaces oraciones de las 

almas cristianas, intercediendo por ellos, haciendo reparación, uniéndose en 
meditación con el corazón de María, Madre y Refugio de los pecadores. 

 

Promesa de Salvación 

Aquellos que practiquen esta 

devoción de los cinco primeros sábados , 

Nuestra Señora prometió: "Yo os asistiré a la 
hora de vuestra muerte con las gracias 

necesarias de salvación". Ella no promete la 
salvación eterna, sino las gracias necesarias 

para la salvación. 

 
Espíritu de Reparación 

Todos estos actos de la devoción, 

deben hacerse con la intención de reparar las ofensas cometidas en contra 

del Inmaculado Corazón de María. Aquellos que la ofenden cometen una 
ofensa doble: ofenden a su Divino Hijo, y ponen en peligro su salvación. 

Esta reparación hace énfasis en nuestra responsabilidad hacia los 
pecadores que no oran y no hacen reparación por sus pecados. Esta devoción 

nos presenta una responsabilidad y nos recuerda de que para ir a Dios 

debemos amar a nuestros semejantes y tratar de salvar sus almas.  
También nos enseña una forma excelente de hacerlo, a través del 

espíritu de reparación al Inmaculado Corazón de María. 

 

¿Por qué 5 Sábados? 

Después de haber estado Lucía en oración, Nuestro Señor le reveló la 

razón de los 5 sábados de reparación:  "Hija mía, la razón es sencilla: se trata 
de 5 clases de ofensas y blasfemias proferidas contra el Inmaculado Corazón 

de María: 

1) Blasfemias contra su Inmaculada Concepción. 
2) Contra su virginidad, 

"Oh Jesús mío, perdona 
nuestros pecados, 
líbranos del fuego del 
infierno. Conduce todas 
las almas al cielo 
especialmente las que 
más necesitan de tu 
misericordia". 



 

 

 

3) Contra su Maternidad Divina, rehusando al mismo tiempo recibirla como 

Madre de los hombres. 
4) Contra los que procuran públicamente infundir en los corazones de los 

niños, la indiferencia, el desprecio y hasta el odio hacia la Madre 

Inmaculada. 
5) Contra los que la ultrajan directamente en sus sagradas imágenes. 

 
He aquí hija mía, porque ante este Inmaculado Corazón ultrajado, se 

movió mi misericordia a pedir esta pequeña reparación, y, en atención a Ella, 
a conceder el perdón a las almas que tuvieran la desgracia de ofender a mi 
Madre. En cuanto a ti procura incesantemente con tus oraciones y sacrificios 
moverme a misericordia para con esas almas". 

 

Frutos de esta devoción 

 
En toda verdadera devoción a nuestra Señora hay siempre una 

invitación efectiva a regresar los corazones a Cristo Salvador. 
Cuando se trata de aquellos que han perdido la gracia, es una llamada a la 

conversión, a la vida de gracia y a la salvación eterna. 

Cuando se trata de almas que viven en la gracia de Dios, la 

verdadera devoción a María, les da un fuerte impulso por avanzar por la vía 

de santidad y crea en ellos un espíritu de apostolado cristiano. 
La práctica de los cinco primeros sábados en reparación, corresponde 

a este nuevo capítulo de la santificación y de la eterna salvación de los 
redimidos. 

 

Visión de la Trinidad y  

petición de la consagración de Rusia 

 
En Junio del 1929, Lucía estaba ya con las religiosas, Hijas Doroteas, 

y describe esta aparición así:  
"...de repente toda la Capilla del convento se alumbro de una luz 

sobrenatural, y una Cruz de luz apareció sobre el altar, llegando hasta el 

techo.  
En la claridad de la parte superior se podía ver la cara de un hombre 

y su cuerpo hasta la cintura. En el pecho había una paloma de luz, y clavado 



 

 

 

en la Cruz había el cuerpo de otro hombre. Por encima de la cintura, 

suspendidos en el aire, podía ver un cáliz y una gran Hostia, en la cual caían 
gotas de sangre del rostro de Jesús crucificado y de la llaga de su costado.  
Estas gotas, escurriendo en la Hostia, caían en el cáliz. Debajo del brazo derecho de 

la cruz estaba Nuestra Señora. Era Nuestra Señora de Fátima, con su corazón 
Inmaculado en su mano izquierda, sin espada ni rosas, pero con una corona de 

espinas y llamas. Debajo del brazo izquierdo de la Cruz, grandes letras, como 
si fuesen de agua cristalina, que corrían sobre el Alta formando estas 

palabras: "Gracia y Misericordia".  
Nos dice Lucía:` entendí que era el 

Misterio de la Sta. Trinidad que se me enseñó, y yo 

recibí luces acerca de este misterio, que no se me 
permite revelar". 

La Virgen le dijo: "Ha venido el momento 
en que Dios pide al Santo Padre que en unión con 

todos los obispos del mundo haga la consagración 

de Rusia a mi Corazón, prometiendo salvarla por 
este medio".  Prevenía la difusión de sus errores y se 

adelantaba su conversión. 
 

Consagración de Rusia por los papas: 
 

-Dic.1940 -Lucía recibe permiso para escribir al Santo Padre Pío XII, 
pidiéndole esta consagración. 

-Oct. 1942 -Papa Pío XII consagra al mundo con mención especial de Rusia. 
- Julio 1952 -Consagración especial solo de Rusia. 

-1965 -Papa Pablo VI también consagra a Rusia. 

-1982 -Papa Juan Pablo II consagra el mundo al Corazón Inmaculado. 



 

 

 

-1984 -Papa Juan Pablo II, Roma, ante la 

imagen de la Virgen, consagra el mundo 
colegialmente (con los obispos). Según Lucía, 

esta consagración fue conforme a los deseos de 

la Virgen. 
 

 
-2000 -Año Jubilar, El Papa Juan Pablo II 

consagra colegialmente (con los obispos) el 

mundo y el III milenio al Inmaculado Corazón 
el 8 de Octubre, durante el jubileo de los 

obispos. En la víspera el Papa guía la oración de un rosario mundial. Sor Lucia 
es televisada llevando uno de los misterios desde su convento. 

 

El Secreto de Fátima. 1ª y 2ª parte del secreto. 

Redacci·n hecha por Sor Luc²a en la òTercera 

memoriaó del 1 Agosto de 1941. 
 

El primer secreto fue la visión del infierno.   

 
Nuestra Señora nos mostró un gran mar de fuego que parecía estar 

debajo de la tierra. Sumergidos en ese fuego, los demonios y las almas, como si 
fuesen brasas transparentes y negras o bronceadas, con forma humana que 

fluctuaban en el incendio, llevadas por las llamas que de ellas mismas salían, 

juntamente con nubes de humo que caían hacia todos los lados, parecidas al 
caer de las pavesas en los grandes incendios, 

sin equilibrio ni peso, entre gritos de dolor y 
gemidos de desesperación que horrorizaba y 

hacía estremecer de pavor. Los demonios se 

distinguían por sus formas horribles y 
asquerosas de animales espantosos y 

desconocidos, pero transparentes y negros.  
 

 Esta visión fue durante un momento, y 

gracias a nuestra Buena Madre del Cielo, 

que antes nos había prevenido con la promesa 

Para salvar las almas, 
Dios quiere establecer 

en el mundo la 

devoción a mi 
Inmaculado Corazón. 
Por fin mi Inmaculado 

Corazón triunfará 



 

 

 

de llevarnos al Cielo) (en la primera aparición). De no haber sido así, creo que 

hubiésemos muerto de susto y pavor.  
 Inmediatamente levantamos los ojos hacia Nuestra Señora que nos 

dijo con bondad y tristeza:  

Visteis el infierno a donde van las almas de los pobres pecadores; para 
salvarlas, Dios quiere establecer en el mundo la devoción a mi Inmaculado 

Corazón. Si se hace lo que os voy a decir, se salvarán muchas almas y tendrán 
paz. La guerra pronto terminará. Pero si no dejaren de ofender a Dios, en el 

pontificado de Pío XI comenzará otra peor.  

Cuando veáis una noche iluminada por una luz desconocida, sabed 
que es la gran señal que Dios os da de que va a castigar al mundo por sus 

crímenes, por medio de la guerra, del hambre y de las persecuciones a la Iglesia 
y al Santo Padre. Para impedirla, vendré a pedir la consagración de Rusia a mi 

Inmaculado Corazón y la Comunión reparadora de los Primeros Sábados. Si se 

atienden mis deseos, Rusia se convertirá y habrá paz; si no, esparcirá sus errores 
por el mundo, promoviendo guerras y persecuciones a la Iglesia.  

Los buenos serán martirizados y el Santo Padre tendrá mucho que 
sufrir; varias naciones serán aniquiladas. Por fin mi Inmaculado Corazón 

triunfará. El Santo Padre me consagrará a Rusia, que se convertirá, y será 

concedido al mundo algún tiempo de paz. 

 
Tercera parte del secreto 

 

 Tercera parte del secreto revelado el 13 de julio 
de 1917 en la Cova de Iria-Fátima.  

Después de las dos partes que ya he expuesto, 

hemos visto al lado izquierdo de Nuestra Señora un poco 

más en lo alto a un Ángel con una espada de fuego en la 

mano izquierda; centelleando emitía llamas que parecía 

iban a incendiar el mundo; pero se apagaban al contacto 

con el esplendor que Nuestra Señora irradiaba con su 
mano derecha dirigida hacia él; el Ángel señalando la 

tierra con su mano derecha, dijo con fuerte voz: 
¡Penitencia, Penitencia, Penitencia!  



 

 

 

Y vimos en una inmensa luz qu® es Dios: òalgo semejante a como se 

ven las personas en un espejo cuando pasan ante él a un Obispo vestido de 
Blancoó hemos tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre. 

También a otros Obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas subir una 

montaña empinada, en cuya cumbre había una gran Cruz de maderos toscos 
como si fueran de alcornoque con la corteza; el Santo Padre, antes de llegar a 

ella, atravesó una gran ciudad medio en ruinas y medio tembloroso con paso 
vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las almas de los 

cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, 

postrado de rodillas a los pies de la gran Cruz fue muerto por un grupo de 
soldados que le dispararon varios tiros de arma de fuego y flechas; y del 

mismo modo murieron unos tras otros los Obispos sacerdotes, religiosos y 
religiosas y diversas personas seglares, hombres y mujeres de diversas clases 

y posiciones. Bajo los dos brazos de la Cruz había dos Ángeles cada uno de 

ellos con una jarra de cristal en la mano, en las cuales recogían la sangre de 
los Mártires y regaban con ella las almas que se acercaban a Dios. (Tuy-3-1-

1944) 

 

Interpretación de Sor Lucía de la 

tercera parte del secreto 
 La cita de Sor Lucía con Su Excia. Mons. Tarcisio Bertone, Secretario 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe, encargado por el Santo Padre, y 

de Su Excia. Mons. Serafim de Sousa Ferreira e Silva, Obispo de Leiria-Fátima, 

tuvo lugar el pasado jueves 27 de abril  del año 2000 en el Carmelo de Santa 
Teresa de Coimbra.  

 Sor Lucía estaba lúcida y serena; estaba muy contenta del viaje del 
Papa a Fátima para la beatificación, que ella tanto esperaba, de Francisco y 

Jacinta.  

 El Obispo de Leiria-Fátima leyó la carta autógrafa del Santo Padre 
que explicaba los motivos de la visita. Sor Lucía se sintió honrada y la releyó 

personalmente, teniéndola en sus propias manos. Dijo estar dispuesta a 
responder francamente a todas las preguntas.  

 Llegados a este punto, Su Excia. Mons. Tarcisio Bertone le presentó dos 

sobres, uno externo y otro dentro con la carta que contenía la tercera parte del 
secreto de F§tima, y ella dijo inmediatamente, toc§ndola con los dedos: òes mi 

cartaó; y despu®s, ley®ndola: òes mi letraó.  



 

 

 

 Con la ayuda del Obispo de Leiria-Fátima, se leyó e interpretó el 

texto original, que está en portugués. Sor Lucía estuvo de acuerdo en la 
interpretación según la cual la tercera parte del secreto consiste en una visión 

profética comparable a las de la historia sagrada. Reiteró su convicción de que 

la visión de Fátima se refiere sobre todo a la lucha del comunismo ateo contra 
la Iglesia y los cristianos, y describe el inmenso sufrimiento de las víctimas de 

la fe en el siglo XX.  
 A la pregunta: El personaje principal de la visión, ¿es el Papa?, Sor 

Lucía respondió de inmediato que sí y recuerda que los tres pastorcitos estaban 

muy apenados por el sufrimiento del Papa y Jacinta repet²a: òCoitandinho do 

Santo Padre, tenho muita pena dos peccadores!ó Pobrecito el Santo Padre, me 

da mucha pena de los pecadores!). Sor Luc²a contin¼a: òNosotros no sab²amos 

el nombre del Papa, la Señora no nos ha dicho el nombre del Papa, no sabíamos 
si era Benedicto XV o Pío XII o Pablo VI o Juan Pablo II, pero era el Papa que 

sufr²a y nos hac²a sufrir tambi®n a nosotrosó.  

Por lo que se refiere al pasaje sobre el obispo vestido de blanco, esto es, 
el Santo Padre -como se dieron cuenta inmediatamente los pastorcitos durante 

la "visión"-, que es herido de muerte y cae por tierra, Sor Lucía está 
completamente de acuerdo con la afirmación del Papa: òuna mano materna 

guió la trayectoria de la bala, y el Papa agonizante se detuvo en el umbral de 

la muerteó (Juan Pablo II, Meditación 
desde el Policlínico Gemelli a los Obispos 

italianos, 13 de mayo de 1994).  
 Puesto que Sor Lucía, antes de 

entregar al entonces Obispo de Leiria-

Fátima el sobre lacrado que contenía la 
tercera parte del secreto, había escrito en 

el sobre exterior que sólo podía ser 
abierto después de 1960, por el Patriarca 

de Lisboa o por el Obispo de Leiria, Su 

Excia. Mons. Bertone le preguntó: ¿por 
qué la fecha tope de 1960? ¿Ha sido la Virgen quien ha indicado esa fecha? 

Sor Luc²a respondi·: òno ha sido la Se¶ora, sino yo la que ha puesto la fecha de 
1960, porque según mi intuición, antes de 1960 no se hubiera entendido, se 

habría comprendido sólo después. Ahora se puede entender mejor. Yo he 

escrito lo que he visto, no me corresponde a m² la interpretaci·n, sino al Papaó.  



 

 
 

Pequeña historia de los Pastorcitos 
 

Hijos del matrimonio formado por Manuel Pedro Marto y Olimpia de Jesús 

dos Santos, Francisco y Jacinta nacieron en Aljustrel el día 11 de junio de 1908 y 11 
de marzo de 1910, respectivamente. Sus padres, humildes agricultores y piadosos 

cristianos, les dieron una sana educación moral y religiosa. Los dos videntes 

aprendieron la doctrina cristiana en la familia y en la catequesis que la tía materna, 
María Rosa dos Santos, enseñaba a los niños del pueblo. Según la costumbre, no 

frecuentaron ninguna escuela, una vez que no existía en la población ninguna y que, 
cuando fueron establecidas Jacinta ya estaba enferma y Francisco pudo ir muy 

pocas veces a ella.  

Los dos niños, desde la más tierna infancia mostraron gusto por la oración, 
la prudencia en la elección de las amistades y un sereno espíritu de obediencia. En 

cuanto pudieron, comenzaron a trabajar en el pastoreo del rebaño, acompañados 
muchas veces por su prima Lucía que también era pastora de ovejas. De este modo, 

los tres niños, unidos por una gran amistad, pasaban el día entero en esta actividad 

que, a pesar de ser costosa para los niños, la ejecutaban con placer, porque les 
dejaba tiempo para jugar, para rezar, y les permitía gozar de las bellezas de la 

naturaleza.  
 Lo que inesperadamente cambió sus vidas se dio en el año 1916, cuando 

vieron en tres ocasiones a un ángel que les exhortaba a rezar y a hacer penitencia 

por la remisión de los pecados y para obtener la conversión de los pecadores. A 
partir de este momento, los niños aprovechaban todas las ocasiones para hacer lo 

que el ángel les pedía.  
Desde el día 13 de mayo hasta el 13 de octubre de 1917, tuvieron ellos el 

privilegio de ver y oír varias veces a la Virgen María en la Cova de Iría. Llenos de 

alegría y gratitud por el don recibido, quisieron inmediatamente responder con 
todas las fuerzas al apelo de Nuestra Señora, que les pidió oraciones y sacrificios en 

reparación de los pecados que ofenden a Dios y al Inmaculado Corazón de María, 
bien como por la conversión de los pecadores.  

 

 
 

 



 

 
 

Jacinta, modelo de mortificación y generosidad 
 

De índole vivaz, expansiva y alegre, 
Jacinta gustaba de jugar y bailar; cautivaba la 

simpatía de los otros, si bien que tuviese cierta 

inclinación para dominar y a no ser contrariada.  
Cuenta la hermana Lucía en sus 

memorias: òel menor enojo en el juego era 

suficiente para hacerla apartarse y hacerla òatar 

el burritoó en el rinc·n. Para que volviese a 

ocupar su lugar en los juegos era necesario hacer su 
voluntad y que todos se le sometiesenó.  

Sin embargo, después de las apariciones 
cambió completamente, y se volvió un modelo de 

humildad, mortificación y generosidad.  

Se separó de las cosas terrenas a fin de volverse hacia lo celeste y, voluntariamente, 

consagró su vida a prepararse para entrar en el paraíso.  

Estaba constantemente contemplando a Dios, en coloquios íntimos con Él. 
Buscaba el silencio y la soledad de la noche para levantarse de la cama y rezar 

libremente. Decía: òáGusto tanto de Nuestro Se¶or! A veces juzgo tener fuego en el 

pecho, pero que no me quemaó. 
Jacinta gustaba mucho de contemplar a Cristo Crucificado y se conmovía hasta las 

lágrimas al oír la narración de la Pasión.  
Entonces afirmaba ya no querer cometer pecados para no hacer sufrir a 

Jesús. Alimentó una ardiente devoción eucarística, que la llevaba a hacer 

frecuentemente largas visitas en la Iglesia parroquial, escondiéndose en el púlpito, 
donde nadie la pudiese ver o distraer.  

Durante su corta vida ofreció cuidadosamente oraciones y sacrificios por el 
Papa, por la salvación de las almas y por la conversión de los pecadores. Ya durante 

las apariciones de la Virgen, ella pudo asociarse a la pasión del Señor. En efecto, no 

pocos sufrimientos sufrió de parte de aquellos que dudaban o no aceptaban la 
verdad de las apariciones.  

La llamaban de mentirosa y fraudulenta; llegaron inclusive a azotarla y fue, 

por algunos días, metida en la cárcel. Resistió con admirable fuerza y paciencia a 

las amenazas y promesas de la autoridad municipal que, a toda costa, quería 



 

 
 

prohibirle frecuentar la iglesia parroquial. Además, soportó muchas otras cosas 

espontáneamente, como si tuviese un hambre insaciable de inmolarse. Contenía su 
voluntad y su índole, era obediente a sus padres y a sus hermanos mayores.  

Su deseo de sufrir se hizo más notorio durante la larga y grave enfermedad 
que la alcanzó a partir de octubre de 1918. Contaminada por la epidemia bronco 

pulmonar, la llamada gripe española, su estado de salud se agravó poco a poco, de 

tal manera que tuvo que soportar la idea de ser operada. Sabiendo que le restaba 
poco tiempo de vida, multiplicó los sacrificios, las penitencias y las privaciones. Pero 

lo que más le costó fue el tener que dejar a su familia, a fin de ser tratada en el 
Hospital Dona Estefanía, en Lisboa. 

 Previendo que iba a morir solita, esto es, lejos de sus familiares queridos, 

dijo: òáOh Jes¼s m²o, ahora puedes convertir a muchos pecadores, porque este 
sacrificio es muy grande!ó 

Faltándole las fuerzas del cuerpo, su alma se hacía más bella a medida que los días 
iban pasando, por medio del ejercicio constante, alegre y perfecto de las virtudes 

cristianas. El día 20 de febrero de 1920 pidió los Sacramentos. Apenas recibió el 
sacramento de la Penitencia, consciente de que estaba próxima su muerte, pidió el 

Santo Viático, pero el sacerdote, a pesar de las insistencias, lo pospuso para el día 

siguiente. En aquella misma noche, lejos de sus padres y conocidos, murió en el 
hospital donde, desde hacía algún tiempo se encontraba internada. Así alcanzó la 

meta de sus deseos: la felicidad en la vida eterna.  
  

 

 

 

 
 
 

 
 
 

 

 



 

 
 

La vida humilde de Francisco 

  

De carácter dócil y condescendiente, Francisco 
Marto no se irritaba cuando lo contrariaban y, en los 

juegos, no encontraba dificultades para adecuarse a la 

voluntad de los otros. Era sensible a la belleza de la 
naturaleza, a la que contemplaba con simplicidad y 

admiración; se deleitaba con la soledad de los montes y 

quedaba extasiado delante de una aurora o de una 

puesta del sol.  

Al sol le llamaba òcandela de Nuestro Se¶oró, a 
la luna òcandela de Nuestra Se¶oraó, y se llenaba de 

alegría con la aparición de las estrellas, a las que 
designaba como òcandelas de los §ngelesó. Tal era su 

inocencia que decía que, al llegar al cielo, había que colocar aceite en la candela 

de la Virgen María. 

Frecuentemente recitaba la oración que les había enseñado el Ángel, y 

estaba siempre dispuesto a ofrecer sacrificios por la salvación de los que no creen, 
no esperan y no aman. Se escondía detrás de las rocas y de los árboles para rezar solo; 

otras veces subía a los lugares más elevados y solitarios para entregarse a la 

meditación y a la oración tan intensamente que no oía las voces de los que le 
llamaban.  

En la alegría, en el fervor y constancia, no se limitó a ser el portavoz de un 
mensaje de penitencia y oración. Quiso con todas sus fuerzas conformar su vida con 

el mensaje que anunció, pero con la bondad de las obras más que con las palabras.  

Acostumbraba decir: òáQu® bello es Dios, qu® bello! Pero est§ triste por 
causa de los pecados de los hombres. òYo quiero consolarlo, quiero sufrir por su 

amoró. Y mantuvo este propósito hasta el fin. Durante las apariciones, soportó con 
espíritu inalterable y con admirable fortaleza las malas interpretaciones, las 

injurias, las persecuciones y aún algunos días de prisión. Resistió respetuosa pero 

firmemente a la autoridad local que intent· de todo para conocer el òsecretoó 
revelado por la Santísima Virgen, infundiendo coraje a su prima y a su hermana. En 

todas las ocasiones en que lo amenazaron con la muerte, respond²a: òSi nos matan, no 

importa: vamos al Cieloó. El p§rroco pretend²a que ®l negase lo que hab²a sucedido 

en el lugar de Cova de Iría, pero él, a pesar de venerar mucho a los sacerdotes, 



 

 
 

confirmó con energía aquello que había visto.  

Mortificaba su voluntad y su carácter, vencía la fatiga, se privaba del 
alimento para darlo a los pobres, no bebía agua, sobre todo en tiempo de calor, 

ayunaba en tiempo de cuaresma, traía una cuerda atada al rededor del cuerpo 
como penitencia, renunciaba a sus juegos preferidos para entregarse por más 

tiempo a la oración...  

Otro marco de su apostolado fue la oración. Buscaba el silencio y la soledad 
para entregarse totalmente en la contemplación y en el diálogo con Dios. Nutrió 

una especial devoción a la Eucaristía, y pasaba mucho tiempo en la iglesia, 
adorando al Sant²simo Sacramento, al que llamaba òJes¼s escondidoó. Recitaba 

diariamente los quince misterios del Rosario y muchas veces más, a fin de satisfacer 

el deseo de Nuestra Señora. Para esto, gustaba de juntar oraciones y jaculatorias 
que había aprendido en el catecismo y que el Ángel, la Santísima Virgen y piadosos 

sacerdotes le habían enseñado. Rezaba para consolar a Dios; para honrar a la Madre 
del Señor, a la que amaba mucho; para ser útil a las almas que expían en el fuego 

del purgatorio; para auxiliar al Sumo Pontífice en el desarrollo de su importante 
deber de Pastor universal; rezaba por las necesidades del mundo, trastornado por el 

odio y por el pecado; rezaba por la Iglesia y por la salvación eterna de las almas. 

Rezaba solito, con sus familiares, con los peregrinos, manifestando un profundo 
recogimiento interior y una confianza segura en la bondad divina. Con el propósito 

firme de sólo desear y hacer aquello que agradase a Dios, evitaba cualquier especie 
de pecado y, con siete años de edad, comenzó, con frecuencia y piedad, a acercarse 

al sacramento de la Penitencia. 

Fue íntegro de costumbres y palabras. Negligenció completamente los 
bienes terrenos y su propia salud y vida. Como supo por la Virgen María que su vida 

sería breve, pasaba sus días en la ardiente expectativa de entrar en el Cielo. Y, de 
hecho, a pesar de ser robusto y de gozar de buena salud, en octubre de 1918 fue 

alcanzado por la gripe española. Sufrió con íntima alegría su enfermedad y sus 

enormes dolores, en oblación a Dios. A Lucía, que le preguntaba si sufría, le 
respondi·: òBastante, pero no importa. Sufro para consolar a Nuestro Señor y, en 

breve, ir® al Cieloó. A pesar de estar enfermo recitaba, sin embargo, muchos rosarios, 
exhortando a los otros a que lo rezasen junto a él. El día 2 de abril recibió 

santamente el sacramento de la Penitencia y al día siguiente fue finalmente 

alimentado con el Cuerpo de Cristo, como Santo Viático. Al despedirse de los 
presentes, les prometió rezar por ellos en el Cielo. Entró piadosamente en la vida 



 

 
 

eterna, lo que tanto deseaba, el día 4 de abril de 1919. 
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ά{ƻȅ ŘŜƭ /ƛŜƭƻέ 
 

Explicación general 
 

ά{ƻȅ ŘŜƭ /ƛŜƭƻέ es el lema escogido para esta 
peregrinación. Son palabras que están extraídas del diálogo 
que mantiene la Virgen con Lucía en la primera aparición, 
el 13 de Mayo de 1917: 

Cuenta Lucía: vimos sobre una encina una SEÑORA 
vestida de blanco, más brillante que el sol, esparciendo luz 
más clara e intensa que un vaso de cristal lleno de agua 
cristalina atravesado por los rayos más ardientes del sol. 

Nos sorprendidos por la aparición. Estábamos tan 
cerca que quedamos dentro de la luz que la rodeaba, o que 
Ella irradiaba tal vez a metro y medio de distancia. Entonces 
la Señora nos dijo: No tengáis miedo. No os haré daño.  

Yo le pregunté: -¿De dónde es usted? Me respondió: 
-Soy del cielo. 

 
Estas palabras de la Virgen tienen una luz particular, 

que ilumina muchas de las oscuridades de nuestra vida. Nos 
recuerda el proyecto original de Dios sobre cada uno de 
nosotros y sobre nuestras familias. Eleva nuestra mirada y 



 
 

 

 

deseos a cosas mayores, a no conformarnos con lo que este 
mundo sin Dios nos ofrece. La Virgen quiere meternos ya en 
la tierra, en la Luz de la Gracia que su Hijo Jesús viene a traer, 
quiere que vivamos en plenitud nuestra dignidad de hijos de 
Dios y que anticipemos el cielo por la caridad y podamos un 
día ir a gozar del Cielo. 

Palabras que nos llenan de esperanza porque en ellas 
descubrimos que el Cielo es real. Y el ver que la Virgen irradia 
esa luz hacia nosotros y que nos habla del cielo, nos hace 
vencer la desesperanza de pensar que no es para nosotros. 
María nos ayudará, nos hará vencer nuestro pecado y nos 
ŎƻƴŎŜŘŜǊł ǎŜǊ ǇŜǊǎƻƴŀǎ ȅ ŦŀƳƛƭƛŀǎ άŘŜ /ƛŜƭƻέΦ  

Estas palabras nos recuerdan de dónde venimos, que 
sin duda alguna es del amor de Dios. Un amor que se 
manifiesta haciéndonos a cada uno de nosotros a su imagen 
y semejanza y a nuestras familias a imagen de la Trinidad. 
Pero nos recuerda también, a donde vamos, estamos 
llamados a vivir la misma vida de Dios, a vivir como Hijos de 
Dios, y un día a participar de la herencia de los Hijos, que es 
el Cielo. Vivir desde el Corazón de Cristo amando al Padre, 
en el Amor del Espíritu Santo. 

Qué grande es esta Esperanza, y como nos anima a la 
vez a no desentendernos de este mundo sino tratar de 
configurarlo con Dios. Familias por el Reino de Cristo quieren 
establecer en este mundo esa civilización del Amor, y que 
nos ayude a  todos a poder participar un día  en la vida eterna 
del Cielo. 

Como pautas claves en esta peregrinación, además de 
la Palabra de Dios, tenemos siempre el mensaje de la Virgen 



 
 

 

 

de Fátima a los pastorcitos, y todo ello ordenado según la 
inspiración que recibió San Ignacio de Loyola en los Ejercicios 
Espirituales. 

 

I. Texto evangélico base 

Se ha escogido como texto de base la llamada a los 
primeros discípulos en Jn 1,35-39, y también el texto de la 
Visitación (Lc 1,39-56): 
1.- Jn 1,35-39: Lo meditamos al llegar el Viernes: 
 35Al día siguiente, estaba Juan con dos de sus discípulos 
y, 36fijándose en Jesús que pasaba, dice: «Este es el Cordero de 
Dios». 37Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a 
Jesús. 38Jesús se volvió y, al ver que lo seguían, les pregunta: 
«¿Qué buscáis?». Ellos le contestaron: «Rabí (que significa 
Maestro), ¿dónde vives?». 39Él les dijo: «Venid y veréis». 
Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron con él 
aquel día; era como la hora décima. 

En este pasaje asistimos al encuentro de los primeros 
discípulos con Cristo. Este es el deseo de esta 
peregrinación, y por ello, nos va a ayudar a emprender ese 
camino de seguimiento que nos lleve a estar con Él. 

Este encuentro va precedido de una pregunta que 
Jesús les dirige, y que cuestiona a todo aquel que se acerca 
a este evangelio: ¿Qué buscáis? Esta pregunta son las 
primeras palabras de Jesús en el evangelio, que despiertan 
los anhelos más profundos del corazón, los anhelos de 
Cielo. Es por ello que los discípulos no dudan en responder 
con otra pregunta ¿Dónde moras?, porque lo que 



 
 

 

 

realmente buscan es estar con Él.  
La pregunta de los discípulos ¿dónde moras? nos 

introduce en el misterio de la identidad de Jesús. Donde 
Jesús realmente mora es en el Padre. El nos dice: ά9ƴ ƭŀ Ŏŀǎŀ 
ŘŜ Ƴƛ tŀŘǊŜ Ƙŀȅ ƳǳŎƘŀǎ ƳƻǊŀŘŀǎΧ Ǿƻȅ ŀ ǇǊŜǇŀǊŀǊ ǳƴ ƭǳƎŀǊ 
para vosotros. Y si me voy y preparo un lugar para vosotros, 
vendré otra vez y os tomaré conmigo; para que donde yo 
ŜǎǘƻȅΣ ŀƭƭƝ ŜǎǘŞƛǎ ǘŀƳōƛŞƴ ǾƻǎƻǘǊƻǎΦΧ ά όWƴ мпΣн-3).  De la 
misma manera la pregunta que Lucía le hace a la Virgen 
aquel 13 de mayo, nos introduce en el misterio de su 
Inmaculado Corazón, la obra maestra y primicia de la 
humanidad redimida. En la respuesta de María está 
verdaderamente el sentido de nuestra vida. 

Profundicemos en el encuentro de estos discípulos 
para que quede grabado a fuego en nuestra memoria, 
como quedo en la suya, pues no pudieron olvidar la hora 
exacta de aquel hermoso momento. Y como estamos 
buscando la mediación de María entremos en el Pasaje de 
la Visitación: 

Lucas 1,39-56 Lo meditamos en la oración del lunes: 
Este segundo texto del Evangelio nos ayuda entender 

como es María la que nos trae el Cielo. Embarazada el Niño 
Dios es la verdadera Custodia, el Arca de la Alianza, o el 
recipiente del Cielo, porque el Cielo es estár con Cristo. Ella lo 
ǘǊŀŜ Ŝ ƛǊǊŀŘƛŀ ǎǳ [ǳȊ ǎƻōǊŜ ƴƻǎƻǘǊƻǎΥ άsaltó la criatura en su 
ǾƛŜƴǘǊŜΦ {Ŝ ƭƭŜƴƽ LǎŀōŜƭ ŘŜ 9ǎǇƝǊƛǘǳ {ŀƴǘƻέΦ Al igual que con 
Juan Bautista y con Isabél, y al igual que con los niños santos 
de Fátima, la Virgen quiere llenarnos del Espíritu Santo y que 
nos pongamos a glorificar a Dios y a Su Madre: «¡Bendita tú 
ŜƴǘǊŜ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎΣ ȅ ōŜƴŘƛǘƻ Ŝƭ ŦǊǳǘƻ ŘŜ ǘǳ ǾƛŜƴǘǊŜΗέΦ Eso es lo 



 
 

 

 

que haremos eternamente en el cielo: Glorificar a Dios. María 
en cuanto escucha que es alabada, se pone a glorificar a Dios 
con su particular canto de Alabanza que es el Magníficat. San 
LƎƴŀŎƛƻ ŘŜ [ƻȅƻƭŀ ƴƻǎ ŘƛǊł ǉǳŜ άŜƭ ƘƻƳōǊŜ Ŝǎ ŎǊŜŀŘƻ ǇŀǊŀ 
alabar hacer reverencia y servir a Dios nuestro Señor y 
ƳŜŘƛŀƴǘŜ Ŝǎǘƻ ǎŀƭǾŀǊ Ŝƭ ŀƭƳŀέΦ IŜƳƻǎ ǎƛŘƻ ŎǊŜŀŘƻǎ ǇŀǊŀ Ŝǎƻ 
y eso es lo que eternamente haremos.  

Abramos el corazón para vivir este itinerario espiritual 
que marcó la Virgen en su visita a estas tierras de Fátima. 
  



 
 

 

 

Esquema general del itinerario 
 

 SÁBADO 10 DE FEBRERO 
1. Tema: PRINCIPIO Y FUNDAMENTO: El Ángel dijo: 

άΛǉǳŞ ƘŀŎŞƛǎΚέΦ Veamos en este primer tema el 

mensaje de Fátima, desde la Parroquia de los niños 

(Vida de Amor al Señor, vivir para alabar, hacer 

reverencia y servir a Dios en la vida ordinaria de 

oración y Sacramentos: Lugar del Bautismo, 

confesión, primera comunión, consagración primera 

a la Virgen, sonrisa de la Virgen a Lucía y aparición de 

la Virgen a Jacinta explicando la Ascensión, lugar de 

muchas oraciones y adoraciones de los niños). 

 
2. aƻǘƛǾŀŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ŜƴǘǊŀǊ Ŝƴ /ŀǇŜƭƛƴƘŀΥ ά9ƴǘƻƴŎŜǎ ƭŀ 

{ŜƷƻǊŀ ŘƛŎŜΥ ά±ŜƴƎƻ ŀ ǇŜŘƛǊƻǎ ǉǳŜ ǾŜƴƎłƛǎ ŀǉǳƝέ όмо 

aŀȅƻ мфмтύ άȅ ǉǳƛŜǊƻ ŘŜŎƛǊǘŜ ǉǳŜ ƘŀƎŀƴ ŀǉǳƝ ǳƴŀ 

ŎŀǇƛƭƭŀ Ŝƴ Ƴƛ ƘƻƴƻǊέ όмо hŎǘǳōǊŜ мфмтύΦ ς 

 
3. Oración: Llamada a la conversión: 

ά/ƻƴǾŜǊǘƛƻǎέόaŎмΣмрύ«En verdad os digo que, si no 

os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en 

Ŝƭ ǊŜƛƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ŎƛŜƭƻǎέ. (Mat 28,1-14). El pecado como 

ofensa que llega al Corazón de María. El pecado 

como causa de condenación eterna (El Infierno). La 



 
 

 

 

ƭƭŀƳŀŘŀ ŀ ƭŀ ŎƻƴǾŜǊǎƛƽƴΥ άǉǳŜ ǇƛŘŀƴ ǇŜǊŘƽƴέΧάǉǳŜ 

ǎŜ ŎƻƴŦƛŜǎŜƴέΦ 

 
4. Reunión por grupos. 

 
5. Misa en la Capelinha ς ά!ƘƝ ǘƛŜƴŜǎ ŀ ǘǳ aŀŘǊŜΧ ŀƭ 

Ǉǳƴǘƻ ǎŀƭƛƽ ǎŀƴƎǊŜ ȅ ŀƎǳŀέ (Jn 19, 1-37). 

 
 

 DOMINGO 11 DE FEBRERO:  
1. Misa: LA LLAMADA DEL REY. La llamada de la 

Reina:  άaƛ ǾƻƭǳƴǘŀŘ Ŝǎ ŎƻƴǉǳƛǎǘŀǊ ǘƻŘŀ ƭŀ 

ǘƛŜǊǊŀΧ 9ƭ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŀ ǾŜƴƛǊ ŎƻƴƳƛƎƻ Ƙŀ ŘŜ 

ǎǳŦǊƛǊ ŎƻƴƳƛƎƻέΦ ά9ƭ ǉǳŜ ǉǳƛŜǊŀ ǎŜƎǳƛǊƳŜ ǉǳŜ 

cargue con su Cruz de cada día y se venga 
ŎƻƴƳƛƎƻέ (Mt 16,24). Explicar el ofrecimiento 

de obras del Apostolado de la oración por la 

Iglesia. 

2. Tema ς EL MENSAJE DE FÁTIMA. (Síntesis del 

mensaje) Se va recorriendo las apariciones de 

la Virgen en orden y se van explicando los 

mensajes centrales en clave de Esperanza. 

 
3. Rosario en la Virgen de Agosto: Desde la 

aparición de la Virgen de Agosto en cada 

misterio se explican brevemente (3 minutos)  


